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Un año en el poder
Así como no se han cumplido las profecías, 

digan lo que quieran los creyentes, tampoco se 
ha realizado el programa del partido conserva­
dor.

Hace un año que quien puede otorgó su con- 
ñanza al Sr. Silvela, acaso respondiendo á las 
promesas regionalistas y á las soluciones ultra 
conservadoras que pregonara, que no proclama­
ra, el flamante jefe que otorgó beligerancia y 
organizó al partido clerical de España en su fa­
moso discurso del Retiro.

El actual presidente del Consejo de secreta­
rios del rey usó, y aun abusó, de los desplantes 
revolucionarios, escupiendo alto y vomitando 
diatribas contra los que él llamaba fautores de 
las catástrofes nacionales. Nos dijo que una na­
ción que había experimentado las crueles amar­
guras de la nación española, lo menos que podía 
pedir, mejor que pedir, imponer, era un cambio 
de régimen, apuntando él sabrá adónde, y una 
transformación completa y absoluta en la vida 
del Estado, Para esto, contando con la mohosa 
y maltrecha espada de Sagunto, solicitó, y ob­
tuvo, el concurso del soldado de Parañaque, que 
era garantía de reales conveniencias y fiador del 
regionalismo moderno.

La catástrofe de Santa Águeda había prepa­
rado el camino. El travieso heterodoxo, conde­
nado por los monaguillos y acólitos, y los bene** 
ficiados y primates de la antigua iglesia orto­
doxa, se ofrecieron al cismático, aceptando su 
reforma y acatando su suprema jerarquía. Así se 
fundó su iglesia y así se recogen los frutos.

Ungido del Señor, que todo lo puede, recibió 
pleitesía de los fieles y devotos, y ahí le tenéis, 
casi tan grande, casi tan enérgico, casi tan en­
diosado como, aquel que lanzara contra su cabe- 

’ za los rayos de su desprecio; como aquel que le 
llamó tonto; como aquel que le disciplinaba con 
las disciplinas del desaire y del menosprecio.

Vino á regenerarnos, á restaurar nuestro 
crédito, á volver por los prestigios perdidos, á 
organizar el Estado á la moderna, á europeizar 
á España; y miradle, miradle al cabo de un año, 
con las mismas corruptelas, con los mismos 
vicios, con la misma desmoralización y con una 
organización más viciada que la del día antes de 
su incomprensible exaltación.

Tuvo caprichos de niño envidioso y mal 
educado, y decretó la suspensión de las cesan­
tías de los ministros, porque sus compañeros no 
necesitaban ese emolumento para vivir.

Mujer casquivana y coqueta, escuchó los 
halagos regionalistas, y suspendió las garantías 
en los pueblos que trataban de recoger el fruto 
de sus imprevisiones y ligerezas.

Quiso presentarse como hombre á la mo­
derna, y el Papa le negó sus solicitudes, y el jefe 
negro de la Iglesia ignaciana le emplazó para día 
fijo, y hubo de retroceder ante el temor de la 
condenación eterna.

Fué á París á preparar un negocio que afian 
zara el crédito, y los desaires de los franceses le 
obligaron á precipitar el viaje de retorno.

Sus afanes regionalistas y casi cantonales le 
llevaron á entregarse, en materias financieras, al 
más destemplado, presuntuoso y arrogante de 
los ministros, que ha producido la obra más in­
coherente y abigarrada, jamás realizada por 
hombre alguno que tuviera nociones de econo­
mía política. Unánime fué la condenación del 
presupuesto. Como unánime ha sido el grito de 
protesta contra toda la obra del Gobierno.

Definió en todos los órdenes, y se sintió “ 
Napoleón, para transigir al día siguiente y acep- ,
tar el concurso de sus adversarios; y es que este i 
hombre, incomprensible y encumbrado sin con­
diciones y sin tiempo, ha inventado la fórmula 
de ser Gobierno sin gobernar, que es el único
mérito que podemos reconocerle.

Hasta su época, los Gobiernos se 
guían y diferenciaban de las oposiciones 
sámente en las ideas y en las soluciones 
cas que presentaban y hacían triunfar ó

distin- 
preci- 
politi' 
caían

envueltos en el fracaso. Éste, no; presenta una 
solución, se la transforman, se la modifican, le 
derrotan, en fin, y sigue tan fresco, aceptando 
el criterio de los enemigos y sancionándolo co­
mo propio,

Sevilla.—Martes 13 de Marzo de 1900

Para farsa, con un año basta. Acabe de una 
vez para siempre esta comedia, que, además de 
ser mala, está representada de un modo harto 
ridículo par» que la soporte un pueblo digno y 
serio. Los equilibrios trapeciales, la gimnasia y 
las chungas de los graciosos de zarzuela bufa, 
podrán ser muy buenos para el circo y para la 
farsa teatral; pero ¡por Dios! que - el papel de 
protagonista en la gobernación del Estado es de 
comedia seria, para ser entregado á equilibris­
tas que hacen reir á las gentes y ponen en es 
pantoso ridículo á los administrados.

Concluyamos, y concluyamos pronto, con 
esta taifa de cómicos de la legua, que si visten 
el traje de personas, no llevan dentro más que 
atributos de clonw. Para mixtificación y burla, 
es demasiado, que la ofensa al pudor y á la mo­
ral pasa la raya, y la burla á la nación es dema 
siado pesada para tolerada.

Venga algo más serio que sea digno de nos­
otros y de nuestro pueblo. Arrojemos el taparra­
bo ridículo y vistamos el traje del honor nacio­
nal, que acredite qde somos pudorosos y tene­
mos vergüenza.

A. A,

Murmuraciones
Yo creo que ha llegado ya para España el 

acabóse.
En Madrid se está matando la gente como 

chinches.
En provincias todos los días hay un suicidio 

por amor contrariado.
Y en Sevilla.... se han puesto de moda los 

fósforos, para acabarle de hacer el gran negocio 
ála compañía Arrendataria.

Nuestro Arzobispo, por su parte, sigue traba­
jando á la desesperada para conseguir llevar á 
Roma una peregrinación decentita.

La contrata de chicos guapos y estúpidos 
parece que adelanta muy poco.

Y.... dice Æ/ Fais, que en estas cosas está 
siempre muy bien enterado:

«La primavera está encima y casi nadie se 
alista en la peregrinación; eso cuesta caro, el di­
nero anda por las nubes, Roma cada vez inspi­
ra menos simpatías, la gente está cansada ya de 
censuras, y sabe demasiado que una peregri­
nación es un negocio para los organizadores y 
muchos días de molestias y ajetreo para los pe 
legrinos, que vuelven de Roma sin haberla 
visto, habiendo hecho el primo del modo más 
ignominioso.!

Etcétera, etcétera.
No obstante las presunciones del colega re 

publicano, la peregrinación se llevará á efecto.
El capelo deseado está ya si cade ó non 

cade.
Puñado de liras más, puñado de liras menos, 

el ofrecimiento se cumplirá.
***

En la iglesia de Las Palmas 
se llevaron el copón 
y las formas las dejaron 
esparcidas, ¡ay qué horror!, 
por el suelo.... No se sabe 
quién habrá sido el ladrón. 
Queda dada la noticia 
para que la sepan to­
dos los señores católicos, 
por si tienen ocasión 
de recuperar la joya, 
demostrando así su amor 
á la iglesia y á la santa 
venerable religión.

Un ilustrado redactor de ÆZ G/ûâû tira los 
treinta dineros contra la bella Otero, cansado de 
que en París ruede el nombre de España acom­
pañando al escándalo y al vicio, lo mismo en 
los juzgados de guardia que en los escenarios 
de los cafetines en donde se reune toda la bohe- 
niia de la alta y de la baja Banca.

Y dice:
«Esa primavera de más de íretnía aórt/es, 

que ha conseguido monopolizar tantos bríos de 
estilo, se muere anémica y consumida sin haber
dejado una sola página de historia delicada, ni 
un solo asunto para cuentos melancólicamente 
poéticos.

Ha sido siempre una vulgaridad, propia de 
cantores asalariados, la perdida que ha contado 
tantos milk.nes de los príncipes del c/ianía^e; y 
á ese solo perfume de su celebridad debe los 
antros engalanados con tisús preciosísimos la 
Venus española que pasea su nombre por las 
fortalezas del vicio deslumbrador.!

Después de todo, compañero, no es para en­
fadarse tanto.

AÑO XXIV

T? ■» bendicen, , los «Llegaion â la vida pública sin un cuarto, y
bien pronto utilirando buenas relaciones, algu’^ 

tanto ruido meten y tanta ganancia ñas veces de mujeres, se enriquecieron íápida- 
. mente en la Bolsa. ‘

**• I Fundación suya son todas las grandes em-
En la calle Alfonso XII, y fijada en la puerta P'!®no han enriquecido al país, pero que 

de la Iglesia de San Antonio Abad (hoy parro- ’° -
quia de San Miguel), se lee la siguiente convo- Ahí está el Banco de Espana, que nada hace 
catoria que voy á copiar íntegra para deleite y comercio, pero que, negociando con el 
conocimiento de toda la cristiandad. Tesoro, á costa de los contribuyentes, puede re-

Dice así: I ““ «5 porjoo á «US accionistas. Sus fim-
I dadores han quintuplicado su fortuna.

*^JLRCICIOS ESPIRITUALES I Ahí está la Tabacalera, que ha cuadruplicado 
PARA Señoras el valor de su dinero, y cuyos escandalosos

tnlaigk!iaic Santahab,l,bawlaiir,cc¡índ,lís Ji. Jt. P. P. ía Congrigaríón de/ Oraímb áh.A ! pulmones con venenosos
Dard frirrípia el dtaai de Mtrga ' SI, “ '' Í“ s ?" """ I ’“‘’í ,P“

d Zafó de ia tarde. accVnS "" ’° '’°' ”
eerdiZe^rZ' '^*7" Aht está la famosísima ladrona de las ceri-
serán de i/ d i de ia manana v de d 7 de ia l u.... . -n .7 j 7 I Has, que se traga siete millones de pesetas anua- 

~ , , Ics, robadas á los cspafiolcs. !Jara ias señoras jue quieran nacerio en
CLAUSURA hay preparado un iocai indepen- I ¡Y aquí estamos nosotros como Unos mansos 
DIENTE en ia casa noviciado de ia Congre^-acidn borregos, aguantando sobre nuestras espaldas 
Feiipense de FLijas de Adaria Saniisima de ios de contribuyentes pacíficos á todos esos ladrones 
Lioiores, donde podrdn permanecer iamifi¿n du levantar la más humilde protesta!
ranie iodo e¿ día ias señoras ejerciianies, çue de­
seando en io />ostifie un contpieio reiiro, se ven 
oif 'ijadas d pernoctar en sus casas.

Í7nás y oiras deifen dar aviso con aniicipa- 
ctdn de ai^unos días d ia superiora de ia diada 
con^fY^acidn.

Las INTERNAS iievardn camas fsi es /fosiifie^ 
TODO LO DEMÁS io suminisira ia casa.

Imprenta de Salvador Acuña,»
Este documento casi no necesita otra cosa 

que copiarlo á la letra, como yo lo he hecho, y 
que el pío lector saque de él jas consecuencias 
que mejor le parezca.

No obstante, bueno es que los maridos estén 
apercibidos -y por eso me tomo el trabajo ím­
probo de llamar su atención.

Yo no dudo de la buena fé de los reverendos 
Padres esos que se van á encargar de hacer 
ejercicios es/>iriiuaies con señoras en clausura.... 
Es indudable que todos ellos serán unos santos 
varones, y que se dedicarán exclusivamente 
ai es/firiiu, pero.... ¡por María Santísima, que 
una pecadora ó ejercitante guapa tiene mucho 
que temer!

¿Y si se corren del espíritu á la carne blanca 
y sonrosada?

Las sombras de la noche; el más callado 
silencio; esos rumores vagos que levanta la 
fatigosa respiración de la penitente, recogida en 
el blando lecho, limpia de todo pecado y desce­
ñida de todo cilicio.... El venerable y 
Padre entrando furtivamente en la
obscura..;..

¡Tapa, tapa!
Asísea más venerable, y más bueno, 

santo, no creo en esos ejercicios.
Ya dice un antiguo refrán que.... 

Entre santa y santo 
pared de cal y canto.

¡Y aun así no me aguanto!
* * «

santo 
celda

y más

Nuestro Ministro de Hacienda 
por telégrafo ha mandado 
que se gire una visita, 
acompañando un notario, 
para eso de los cerillos.... 
Pues dieen que están robando, 
¡y diee nuestro Ministro 
que él no se había enterado! 
7ed<f Afadrid /0 sa¿>ia, 
¡pero el Ministro pazguato 

. no sabía una palabra 
de lo que estaba pasando!

* * «
Y dice Fais hablando de nuestros 

reverendísimos burgueses:
«Ahí están algunos centenares de millonarios, 

títulos de Castilla, que hace cincuenta años 
apenas se llamaban López, y que ahora son du­
ques de la Sierra Morena, marqueses de Écija, 
condes del Puerto de Arrebata Capas, y que ter­
minari su vida que empezó en bohardillas en 
palacios de marmol suntuosos.

Estos sí que son burgueses, gordos, her­
mosos, guapos, relucientes. Sus manos no están 
encallecidas por el trabajo. Sólo se ocuparon en 
el manejo de los títulos de la Deuda y de .las 
acciones de las grandes empresas. Jamás 
conocieron ni el sol de los campos, ni el humo 
de las fábricas, ni las infernales temperaturas de 
las minas.

Están frescos, sanos, ventrudos, jóvenes en 
plena vejez, haciendo admirables digestiones, 
ocupando elevados puestos en el gobierno, en la 
diplomacia, en las Corles, casando entre sí sus 
hijos para fortificar las fortunas y hacerlas in­
destructibles.

No saben nada de ciencias, ni de artes, ni 
de política extranjera; pero ponedles donde 
halla un millón que agarrar, y ya veréis qué 
águilas >

¡El retrato es de mano maestra! 
Y sigue enfocando la maquinilla:

Carrasquilla.

V US DEKÜNCIAS DE LOS PERIÓDICOS

En nuestro anterior artículo tratamos la cues­
tión desde el punto de vista de los perjuicios 
que originan los abusos del poder atropellando 
la propiedad intelectual y la propiedad mueble, 
tan dignas de respeto como la propiedad inmue­
ble, que con tanto cuidado tratan de defender 
los doctrinarios que gobiernan, porque al defen­
derla defienden lo que adquirieron y ganaron 
merced á estos azares de la política que los en­
cumbró, y al hacerlos personajes les otorgó do­
nes y les facilitó el camino de la fortuna.

Los periodistas que se consagran á la defen­
sa de.un ideal, como el escritor, el literato, y to 
dos los que arrastramos la vida emborronando 
cuartillas, trazando planos, escribiendo en papel 
sellado....—como dijo Cánovas de cierto perso­
naje—somos pobres y difícilmente podemos 
contar con los medios necesarios para hacer 
frente á las más esenciales necesidades de la 
vida.

I Además, como hemos cometid.j la torpeza 
I de ponernos enfrente de los vicios sociales, y 

denunciar á diario los abusos de las grandes
I compañías, las irregularidades de los primales 

de los partidos gubernamentales, los excesos 
abusivos del alto clero, las infracciones de las 
leyes, etc., etc., etc., sencillamente nos odian y 
ponen todos los medios á su alcance para des­
truirnos y aniquilarnos, cuidando muy bien de 
presentarnos como perturbadores del orden so­
cial, que queremos destruir todo lo existente, 

I negando á Dios y tratando de disolver la familia 
y repartir la propiedad.

I Luchando aisladamente desde las respecti­
vas redacciones, nada conseguiremos, porque 
nuestras denuncias y nuestros clamores se pier­
den en el vacío; pero, en cambio, conseguiría-

I mos mucho si, estableciendo unas bases concre­
tas, breves y sencillas, formáramos un cuerpo 
con la solidaridad de lodos, cuando se realizase 
un abuso con alguno de nosotros, de esos tan 
comunes y generales entre el poder neo y el Go­
bierno reaccionario y francamente clerical que 
impera. Entonces seríamos fuertes, tendríamos 
condiciones para resistir, á ejemplo de esas 
mismas sociedades obreras que consiguen y 
obtienen todo cuanto quieren y pretenden, no 
por amor á sus demandas, sino por miedo á sus 
determinaciones.

Aquí hay que ser fuerte para escupir alto y 
estampar los salivazos en lo más empingorotado, 
y entonces vereis cómo se aminoran las denun­
cias, hasta desaparecer; cómo miran con respeto 
á la prensa radical, y cómo se humillan ante el 
pobre escritor á quien hoy menosprecian por­
que le ven aislado y débil.

En la evolución del periodismo moderno; 
han perdido los periódicos de ideas y se han 
abierto ancho campo las empresas que no creen 
en nada, atentas sóloá que aumenten los ingre­
sos de administración. Como han llegado á dis­
poner de grandes medios, sosteniendo lo mis­
mo soluciones radicales que publicando el san­
toral del día, hacen cara á los liberales y ayudan 
con su propaganda á los reaccionarios; así están 
bien con todos, y lo mismo se ve un periódico
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ELBALÜARTE
de estos en la casa de un furibundo republicano 
que en el hogar del cura ó en la celda del fraile, 
al lado del misal y en el perfumado gabinete de 
la aristocrática dama á quien llama hermosa y 
elegante. Son amigos de todos y con lodos vi­
ven.

A la prensa independiente, en cambio, todos 
le vuelven la espalda: desde el correligionario 
que se retrasa en el pago de la suscripción has­
ta el corresponsal, que, después de no pagar las 
remesas que recibe, obediente á las indicaciones 
del cacique y á las exhortaciones del cura, dis­
minuye y anula el pedido, pretextando que na­
die quiere el periódico.

Para que este estado de cosas desaparezca y 
tengamos medios de defensa contra tales ase­
chanzas, nos permitiremos proponerá nuestros 
compañeros en uno de los próximos números 
un cuestionario que sirva no más que como ini­
ciación del pensamiento, y medios de lleijarlo 
rápida y eficazmente á la práctica. •

£3 el Transwaal
La prensa discute desde hace días la posi­

bilidad de una próxima paz con las repúblicas 
africanas.

Eos periódicos ingleses insisten en que lo 
glaterra no aceptará proposiciones de paz sino 
con la esencial condición de no conceder la in­
dependencia al Transwaal y al Orange, y sí sólo 
la autonomía después de un periodo de régi­
men militar; y los boérs declaran que precisa­
mente es la independencia lo que quieren y 
por la cual están dispuestos á dar al mundo un 
nuevo ejemplo de glorio.'-o heroismo.

Ahsra veamos lo que dicen las últimas no­
ticias.

Journal, de París, publica una entrevista 
celebrada entre su corresponsal en Londres y el 
socialista inglés Torn Mann.

Las declaraciones que éste ha hecho tienen 
gran iraportacia, porque en ellas ha manifes­
tado que con el fin de la guerra no se llegará al 
fin de las dificultades, sino que, provocada una 
complicación europea por el conflicto anglo- 
boér, los Gabinetes de las grandes potencias 
tendrán todavía algo que añadir al acuerdo amis­
toso que Inglaterra y el Transwaal adopten.

Dicho socialista añadió que si el gobierno 
británico se decide á hollar la independencia de 
las dos Repúblicas, se provocará en la Gran 
Bretaña una agitación popular de carácter muy 
democrático, en la cual ha de hallar lord Sa­
lisbury un obstáculo grave para la realización 
de sus imperialistas propósitos. *

El doctor Leyds, en otra entrevista celebra­
da con un periodista de Bruselas, ha declarado 
que todavía no señalan las circunstancias la ho­
ra de la paz, y que, por lo tanto, ninguna nación 
intentará intervención alguna.

Añadió que los boérs quieren su independen­
cia á todo trance y que por ella continuarán lu­
chando aun después de caer Pretoria en poder 
de los ingleses.

El Pe/tl Blíu publica un telegrama de su 
corresponsal en Londres, en el cual se dice lo 
siguiente:

«Puedo confirmar, con noticias autorizadas, 
la exactitud del rumor que había circulado de 
que Kruger y Steijn han telegrafiado al Gabi­
nete inglés proponiéndole la paz mediante el 
mantenimiento de la independencia de las repú 
blicas.

Los telegramas proponiendo la paz se envia 
ron á su destino, según los informes que hasta 
mí han llegado, en la noche del martes al miér­
coles.

Creo, y no lo aseguro de una manera abso­
luta por la reserva que se ha guardado en tan 
delicado asunto, que la contestación del gobier­
no inglés ha sido transmitida álos presidentes 
de las dos repúblicas del Transwaal y del Oran- 
ge, probablemente por mediación de Leyds.

Por las averiguaciones que he practicado, 
paréceme que la contestación del Gabinete in­
glés es de carácter intransigente, y que equivale 
álo siguiente: Que la única condición con que 
Inglaterra admite negociaciones para la paz es 
la capitulación incondicional de las dos Repú­
blicas. >

Le Tem/>s dice con referencia á informes re­
cibidos de la capital londonense, que no mere­
cen crédito alguno los rumores que estos días 
han circulado respecto á la existencia de negó 
daciones preliminares de paz, pues dichos ru­
mores han partido de los círculos bursátiles pa­
ra favorecer la aprobación del empréstito desti­
nado á cubrir los gastos de la guerra.

Algunos periódicos ingleses, vendidos al pa­
recer á influyentes capitalistas, apoyan sus pre­
tensiones hablando de mensajes dirigidos por 
los presidentes Kruger y Steijn al gobierno in­
glés pidiendo á lord Salisbury exponga las con­
diciones sobre las que ha de fundarse la paz.

Y, por último, el corresponsal en París, 
Sr. Lapuya, asegura tener informes en vir­
tud de los cuales puede afirmar que existen pre- 
iminares de arbitraje ó de una intervención 
sin que pueda añadir de quién ha partido la 
iniciativa de la paz.

Parece ya está fuera de dudas el que los sol­
dados republicanos no harán cuestión de vida 
ó muerte el que los ingleses ocupen la capital 
del Estado libre del Orange. Conocen perfec­
tamente las malas condiciones estratégicas que 
para su defensa reune aquella y la abandonan 

á las tropas de Sird Roberts. Este, que se en­
cuentra á dos jornadas de Bleenffontein, no 
tardará mucho en ocuparle.

En tanto esto orurre, Joubert continua en 
Pretoria organizando un nuevo plan de campa­
ña. Sábese que los boérs en número conside­
rable se reconcentran al Este de Wisburgo. 
Cerca de Britstew derrotaron, cau’sSWole mu­
chas bajas, á una columna inglesa mandada por 
el coronel Adrée.

De actualidad
LOS VINÍCOLAS

La ponencia de diputados vinícolas visitó á 
Sagasta, quien expresóles deseos de que se lle­
gue á una fórmula de concordia.

También vieron á Reverter, el cual díjoles que 
los tetuanistas combatirán el proyecto.

Visitarán á los restantes jefes de las mino­
rías.

Visitaron asimismo á Silvela, de quien díce- 
^>çe que no hace cuestión cerrada lo de alcoholes, 

i^nifestándose inclinado á abandonar el pro~ 
ye\o.

Canalejas ha escrito á los senadores vinícolas 
incitándoles á marchar de acuerdo para ejercer 
acción común contra el proyecto de alcoholes.

TRABAJOS DE COMISIONES
En el Senado las secciones nombraron diez 

y seis comisiones, incluso la del proyecto de re­
forma consular.

La comisión del proyecto de movilizados ha 
dictaminado en sentido favorable.

Mañana dictaminará la Comisión de respon­
sabilidades de la guerra.

DERECHOS REALES
Azcárate, Canalejas é Incláo combatirán en 

el Congreso la escala progresiva de sucesiones 
en el impuesto de derechos reales.

HORAS DE SESIONES
Aprobado que sea el articulado de los pre­

supuestos, reduciránse á cuatro horas las de las 
sesiones del Congreso.

LAS CORTES HASTA ABRIL
Afirman los ministeriales que el Gobierno 

está dispuesto á mantener las Cortes abiertas 
hasta Abril para que aprueben los alcoholes, la 
ley de Sanidad, conversión de las Deudas y 
otros proyectos.

MONTERO RÍOS
Molestado éste con el Gobierno, planteará 

un debate en el Senado cuando llegue el articu­
lado de los presupuestos.

EXPRISIONEROS
Una comisión de empleados exprisiooeros 

de Filipinas ha visitado á Sagasta para que les 
ayude en su colocación en las vacantes de la 
península.

BARCELONA
En Barcelona hay disgusto con la directiva 

dé la Cámara de Comercio, y quiérese que di­
mita.

EL TEATRO QUEMADO
Dicen de París que el Gobierno ha pedido 

un crédito de 2.200,000 francos para reconstruc­
ción del Teatro Francés.

APRESTOS RUSOS
El Czar ha dispuesto la inmediata moviliza­

ción de reservas de mar y tierra.
Coméntase el hecho.

La santa misión
¡Los misionerosl ¡Los misioneros! Ya llegan; 

ya están en el pueblo; vienen á convertirlo, á 
santificarlo, á transformarlo.

Acabáronse las riñas y los odios; terminaron 
para siempre las disensiones matrimoniales; no 
quedará ni rastro de la usura; bórrase hasta la 
menor huella de pecados contra la castidad. 
¡Qué beneficio tan grande para un pueblo!

Seguramente que los misioneros llegarán ves­
tidos con un saco; ceñidos con una cuerda; des­
calzos de pie y pierna, y no comerán más que 
raíces, ni beberán más que agua, ni hablarán más 
que de Dios.

¡Qué sensación hará ver unos hombres des­
prendidos de todo lo creado, permanecientes en 
la tierra como por casualidad, pero con sus 
pensamientos y afectos en el cielol

Pues resulta que los misioneros son unos 
señores muy bien roatenidos y coloradotes, ves ­
tidos con todo el confort posible, con su abri­
go por si se levanta un poco de aire frío y su 
sotana ligera si acaso hace calor. Comen todo 
lo que seles da, prefiriendo la carne á los pes­
cados, los pescados á las legumbres y éstas á 
las hierbas. Duermen en buenas camas y aun 
dicen los que los han alojado que sueleo roncar 
de un modo ruidoso y esplendente.

Son la alegría de todos los que los tratan 
por su carácter alegre y bullanguero. ¡No son 
cuentos, chascarrillos y anécdotas los que ellos 

se traen! Cuando de sobremesa toman la pala­
bra, las carcajadas se oyen en una legua á 
la redonda. Aún con la risa del último cuento 
verdecillo, empuñan el crucifijo para amedren­
tar al pueblo con el recuerdo de las terribles ver­
dades eternas.

La verdad es que sacan grandes frutos de 
sus apostólicos trabajos.

Tienen mucha prudencia. Pero si ellos se 
empeñaran en que los aficionados más de lo re 
guiar al mosto dejaran de beber;|los amantes de 
Venus dejaran de amar criminalmente; los apa­
sionados por lo ajeno dejaran de robar ó pres­
tar al ochenta por ciento; las mujeres guardaran 
fidelidad absoluta á sus maridos y los maridos 
á las mujeres; los devotos y devotas no murmu­
raran más y todos empezaran á vivir como man­
da la ley cristiana, su fracaso sería terrible; ve- 
ríase que nadie les hace caso y las uniones cae­
rían en desuso.

No, no se trate de que nadie cambie nada de 
sus costumbres ó de sus vicios.

Salga una procesión de niños |y niñas lle­
vando muchas banderitas de papel de color. 
¡Qué espectáculo tan bonito! ¡Cuánto colorín!

Vengan cánticos acordados en que sobre­
salga la voz de becerro de algún padre.

«¡Oh María, madre mía;
oh consuelo del mortal: 
amparadme y guiadme 
á la patria celestial!»

Roncos vuelven á sus casas los chicos y el 
padre misionero. ¡Lo que ellos han gritado! 
¡Qué hermosura! ¡Qué fruto tan sazonado de la 
misión!

Es necesario también que la iglesia se llene 
de bote en bote de mujeres. De los hombres ha­
ce ya mucho tiempo que han prescindido los 
eclesiásticos: están todos destinados al Infierno.

Una vez repleta de mujeres la iglesia, sube 
al púlpito un padre de voz estentórea que causa 
espanto y amedrenta solo con su acento.

«¡Hoy vengo á hablaros de un monstruo ho­
rrible! ¡Tiene patas de dragón! ¡Alas de murcié­
lago! ¡Sus ojos son dos carbones encendidos! 
¡Su lengua la quinta esencia del veneno! Y ¿dón­
de está ese monstruo? ¡Tú lo tienes, mujer mun­
dana! ¡Tú lo tienes, joven libeitina, porque este 
monstruo es el pecado!»

Las viejas rompen á llorar, ¡óyense suspiros 
por todas partes! ¡Ah, Jesús mío amorosísimo! 
¡Ah, madre mía de la Cinta! ¡Ah, Roque de mi 
alma!

El sermón ha surtido efecto maravilloso.
El misionero se acuesta aquella noche dicien­

do: .«Verdaderamente Dios me ha concedido el 
don de la elocuencia.»

Llega el día solemne de la comunión gene­
ral, y, como las misiones se clasifican y dividen 
en buenas, medianas y malas, según el número 
de comuniones, los padres quieren y buscan á 
todo trance que éstas se cuenten por miles, si 
puede ser.

Y, vaya si puede ser. Los misioneros tienen 
manga muy ancha para la confesión. No pregun­
tan nada. Se contentan con lo que se les dice y 
hasta parece que se quedan más contentos cuan­
do el penitente ó penitenta no dice nada y aca­
ba pronto.

Que haya muchos que se confiesen es lo que 
importa, y si tardan poco, mejor. El tiempo es 
oro hasta en las misiones.

El día de la comunión general es necesario 
que salgan tres ó cuatro sacerdotes al altar para 
repartir las hostias.

Casi todo el pueblo ha comulgado; todo el 
pueblo se ha convertido. ¡Vivan los misioneros!

¡Menuda paliza se llevan aquel día las mu­
jeres que tardan una hora más en servir la comi­
da á sus maridos!

¡Qué diálogos tan tiernos sostienen aquella 
misma noche las casadas con sus amigos íntimos!

¡Qué intentonas hacen los novios al hablar 
por la reja con sus novios! ¡Con qué fruición don 
Mamerto el usurero, que comulgó por la maña­
na, hace firmar el pagaré al infeliz que cae entre 
sus garras!

Pero todos: usureros, lujuriosos, ladrones, 
adúlteros, amancebados é hipócritas, salen al día 
siguiente al camino de la estación, precedidos 
por los chicos de las escuelas con sus banderitas, 
y gritando á más y mejor:

¡Oh María, madre mía, 
oh consuelo de mortal: 
amparadme y guiadme 
á la patria celestial!

El cura, cuando ya se queda solo con su ama, 
dice á ésta:—A ver si por lo menos durante tres 
ó cuatro días echa algo esta gente en el cepillo 
de las ánimas.

A lo que contesta ella:—¡Como no echen!
Alo lejos se oye el rumor;
¡Y guiadme á la patria celestial!

Gil Blas de Santallana.

Retratos y retazos

Tiziano Vecelii
(Brevísimos datos ¿io^fdfcos.J

Nació en Pavía de Cadora (Italia) en 1471.— 
t en Venecia en 1576. ■

A la edad de diez años comenzó sus estudios 
bajo la dirección de Sebastián Zuccato, en 
Venecia; pero como tal maestro sólo se dedicaba 
á hacer mosáicos, procuró entrar en el taller del 
pintor Bellini. Este pronosticó que no pasaría 
Tiziano de ensucia liemos, por lo cual, mortificado 
el joven, despidióse de Bellini.

Estudió las obras de los mejores artistas, y 
junto con un condiscípulo suyo, estuvo encargado 
de pintar varios frescos; entre ellos ejecutó el de 
fudtt, y desde este momento dió el más solemne 
mentís al augurio de Bellini.

Aumentada su reputación, pintó para la 
iglesia de San Roque,'en Venecia, La Anunciación 
de la Pirren; para la de San Nicolás, un San 
Seáastidn, y para la de San Juan y San Pablo el 
magnífico y célebre cuadro San Pedro Jiddrtir, 
considerado, con razón, como una de las obras 
maestras de pintura.

En 1529 retrató al emperador Carlos V, quien 
le colmó de honores, diciendo de él á sus 
cortesanos: «Me es fácil hacer un duque, pero no 
un pintor como Tiziano.»

Este célebre pintor vivió 99 años, muriendo á 
consecuencia de una enfermedad contagiosa 
declarada en Venecia el año arriba indicado.

Noticias locales
EXPOSICION DE GANADOS

En el Huerto de Mariana, donde se celebra­
rá la Exposición de Ganados, continúan con 
gran rapidez los trabajos de arreglo del mismo.

El picadero será instalado en el espacio 
comprendido entre la caseta del Jurado y el pi­
cadero antiguo.

Frente á éstos, y antes de llegar á los mis­
mos, se situará el restaurant, por existir una ro­
tonda apropiada para colocar veladores que sa­
tisfagan las exigencias del público.

Casi inmediatos al restaurant y al nuevo pi­
cadero se han establecido los corrales para en­
cerrar los lotes de yeguas que aspiren al premio 
del Círculo de Labradores.

Se han dado las órdenes para que se pinten 
y compongan las cuadras destinadas á los ca­
ballos.

También se ha dispuesto que se establezca 
en el Huerto de Mariana una guardia permanen­
te de servicio contra incendios.

BANCO REGIONAL EN SEVILLA
El Banco regional que trata de fundarse en 

Sevilla, y cuyas operaciones se extenderán á to­
da Andalucía, funcionará bajo las siguientes ba­
ses:

I .® El capital será de quince millones de pe­
setas, divididas en acciones al portador de qui­
nientas pesetas.

a.® Estas acciones serán inalienables duran­
te los dos primeros años, desde la construcción 
de las sociedades ó hasta que se haya desem­
bolsado el 50 por 100 de su capital, desde cuya 
fecha, si fuera antes de los dos años, quedarán 
de libre disposición.

3 .^ Podrán establecer dentro del territorio 
las sucursales que se estimen convenientes, en 
vista del desarrollo de los negocios que empren­
dan.

4 .^ El 50 por 100 del capital queda suscrito 
por los iniciadores de esta sociedad en la forma 
que al final se expresa, y el 50 por 100 restan­
te se reservará para que pueda suscribirse en las 
respectivas localidades.

5 .^ El pago de los dividendos pasivos de 
las acciones se hará en la forma siguiente: el 25 
por 100 al tiempo de la emisión, y los demás 
cuando lo acuerden los respectivos Consejos 
de Administración.

6 .® Los bancos suscriptores de acciones 
de estas sociedades quedarán obligados á con­
servar en cartera la mitad por lo menos de las 
acciones que se les adjudiquen, en tanto nosean 
enajenables, según la base 2.®, y del resto po­
drán disponer como estimen conveniente, pa­
sando nota de la distribución.

Ayer tarde se reunieron en el Centro Repu­
blicano social gran número de tablajeros.

Se leyó un proyecto de reglamento con arre­
glo al cual se ha de constistuir el gremio y cuyo 
fin principal sería el de evitar los abusos de los 
comisionados y cabezas de partido, en la com­
pra y venta de reses.

Uno de los reunidos propuso y fué aproba­
do, que se imprimiera el reglamento para re­
partirlo entre los de la clase, con objeto de que 
el día que se cite para su aprobación tengan 
todos conocimiento exacto de él.

También se acordó que una comisión visi*
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